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PRIMERA PARTE 
  

1 
El retorno prometido  

de Efraín a Sión 
 

 
 

El eje principal del Plan Profético para las Naciones 

revelado en la Biblia nos informa de cómo un 

remanente escogido de la descendencia del ‘reino de 

Israel’ del norte compuesto por diez tribus que la 

historiografía corriente llama ‘perdidas’ va a ser  

retornado a la tierra de sus antepasados –

Canaán/Sión- de donde fuera echado por YaHWéH 

en el año 722 a.C, debido a su contumaz infidelidad - 

por manos del rey asirio Sargón II-. Este retorno en 

el mundo venidero/athid lavo de un remanente de las 

diez tribus  llamadas en la profecía ‘Israel’, ‘casa de 

Israel’, ‘hijos de Israel’, ‘Efraín’, ‘tribus de Jacob’ o ‘hijos 

de la desamparada’ se hace ineludible para la 

prometida restauración de lo que se llama en el AT 

“Tabernáculo  de David” restaurado (Am 9, 11)  y  en 

el Nuevo Testamento “Reino de Dios”/’Reino de los 

Cielos” al que en su última pregunta al Resucitado 

los futuros enviados/apóstoles en Hechos 1, 6 

aluden como restauración del ”Reino de ISRAEL”. Y la 

reunión de estos dos remanentes: el de Israel y Judá, 

que juntos suman doce tribus, será un Pueblo Santo 

llamado en el día de su retorno JEZREEL por ser 

resultado de la SIEMBRA de la Palabra de 

Dios/Elohim en las Naciones (Os 1, 11; Isa 65, 8-10). 



Y si bien hay profetizado un retorno para Israel y 

Judá, las profecías mesiánicas se hacen principalmente 

dentro del contexto de conversión y retorno del 

contumaz ‘Efraín’ -que es Israel- como leemos 

sucintamente entre otras decenas de pasajes en 

Jeremías 31, 9: 
 

irán con llanto, 

mas con misericordia los haré volver... 

porque yo soy el padre de Israel, 

y Efraín es mi primogénito”. 
 

  

Y también leemos palabras de pasional intensidad 

en Oseas 11, 8: 
 

¿cómo he de dejarte, oh Efraín? 

¿Cómo he de entregarte, oh Israel? ... 

Mi corazón se revuelve dentro de mí; 

se inflama mi compasión 
 

Esta compasión angustiosa de YaHWéH por Efraín 

tiñe todo el sistema profético y, como decimos, una 

enorme mayoría de los pasajes mesiánicos se 

inscriben en esta compasión de YaHWéH por el 

desterrado Efraín y la promesa de su futuro retorno 

a Sión seducido y convertido de nuevo al Dios/Elohim 

de ISRAEL. Ahora bien, tan solo un remanente –

llamado remanente de Israel- será salvo/retornado 

(Rom 9, 27), aquel que haya escuchado y recibido en 

su corazón la Palabra del evangelio. Y este remanente 

también será integrado por todos los que en las 

Naciones hayan creído el Mensaje y convertido su 

corazón: los redimidos.     

 



Y la Sión a la que volverá ese remanente escogido poco 

se parecerá a las tierras bíblicas de hoy. Estas habrán 

sido restauradas y hermoseadas en un grado tal que 

no podemos comprender con nuestra mente carnal 

luego de ser revestidas de Gloria en la venida del Hijo 

de David/Hijo del Hombre y Sumo Sacerdote de 

nuestra fe. Además, la Palabra se refiere siempre a 

que será ampliada para contener a los ‘hijos de Sión’ 

retornados y que no esperaba: los de la descendencia 

de Abraham nacida en el destierro.   
 

 

Y el dosel de Gloria con el que será revestirá la Sión 

venidera le dará un carisma celestial puesto que de lo 

contrario el Tabernáculo de YaHWéH -o la morada 

de YaHWéH entre los hombres- no podría estar allí 

y se nos dice en varios pasajes que “Dios morará con 

su pueblo”(Ap 21, 3 y otros) (¡guau!). Serán esos los 

"nuevos cielos y nueva tierra” en los cuales mora la 

Justicia -"YaHWéH Justicia Nuestra”-. Y habrá un  

dosel de Gloria (Isa 4, 5) que es también figura de 

matrimonio santo por lo cual puede ser llamado 

“Reino de los Cielos” ya que en esos beatíficos días 

el Cielo tocará la  tierra. Y nada quedará en el athid 

lavo de la Sión herida por mil guerras que hoy 

conocemos en medio del tumulto el tumulto 

inacabable del Oriente Próximo. De hecho, la Sión en 

Gloria venidera será tan diferente de la actual como 

los cielos lo son de la tierra. 

 

Hemos estudiado en otra parte que aquellos que 

fueron alcanzados por el evangelio y lo creyeron –

los redimidos de las Naciones- son simiente de 

Abraham, tanto desde el punto de vista espiritual 

como físico, ya que la simiente de Israel/Efraín 



cubrió toda la tierra según el misterioso Propósito 

de Dios/Elohim –YaHWéH-  de extender Su Gracia 

a todas las naciones. Esto se dice tempranamente en 

Deuteronomio 32, 8: 
 

...estableció los límites de los pueblos 

según el número de los hijos de Israel 
 

 

y la Iglesia es el “aprisco” en donde se guardaron/ 

guardan las “ovejas perdidas de la casa de Israel” 

recatadas por el evangelio de entre las Naciones, en 

donde la descendencia desterrada del reino de Israel 

del norte –Efraín- vive hoy y en todos los siglos de 

la Gracia mezclada con todas las etnias y pueblos de 

la tierra (Ap 5, 9). 

 

Vale recordar que el destierro planetario de Efraín –

inscripto como decimos en los Planes del Altísimo– 

fue potenciando por el hecho de que los hijos de 

José –Efraín y Manases- fueron los patriarcas de las 

tribus que lideraron las “diez tribus” y sobre ellos 

había sido profetizados una inconmensurable prole 

según los oráculos del patriarca Jacob (Gen 35, 11). Y 

cuando este torrente humano fue “mezclado” con 

las Naciones imprimió en ellas su inmenso caudal 

genético –“como las estrellas del cielo y las arenas del 

mar”- y hoy puede decirse que existe simiente de 

Abraham en todas las etnias de la tierra. De modo 

que podemos afirmar que existe descendencia  

redimida –perdonada/rescatada- procedente “de todo 

linaje, lengua, pueblo y nación” (Apo 5, 9) aunque la 

prueba que vale para Dios/Elohim no es el ADN, 

sino la fe en la virtud redentora de la sangre del 

Cordero -que es el Cristo/Mashíaj de ISRAEL- como 

se dice en  Gálatas 3, 29: 



 

"si vosotros sois de Cristo, 

ciertamente descendientes de Abraham sois, 

y herederos según la promesa" 
 

   

 ¿Y porque los creyentes no recordamos que 

provenimos de una descendencia israelita desterrada? 

Veamos: los creyentes aceptan esto en misterio ya 

que convierten su corazón a Jesús/Yeshua, un 

israelita del que además se declaran vasallos al 

reconocerlo como Rey. Él es el Hijo o Siervo 

Sufriente de YaHWéH dado a los hombres para 

salvación. Y es el Sumo Sacerdote del mundo 

venidero cuyo núcleo será el Reino de ISRAEL 

restaurado o JEZREEL. De esta forma los creyentes 

en Jesús/Yeshua se unen indisolublemente tanto a 

la historia pasada como futura de ISRAEL de 

cuyas promesas proféticas se apropian en primer 

lugar. Esto no se percibe porque al nombre hebreo 

del Mesías/Mashíaj de ISRAEL lo conocemos a 

partir de una traducción griega que oculta en gran 

parte su significado original, pero el hecho es que 

somos vasallos por libre elección del Rey de 

ISRAEL venidero, ni más ni menos, y algunos 

formaremos parte de su corte.  
 

 

^^^ 
 

Pero además esta amnesia tiene raíces más 

profundas en la profecía ya que leemos de parte de 

YaHWéH al pueblo que iba a ser desterrado en 

Oseas 2, 11: 
 

 



Haré cesar todo su gozo, 

sus fiestas, sus nuevas lunas, 

sus sábados 
 

 

Esto quiere decir que el castigo por la apostasía 

religiosa incluiría el olvido de las fiestas solemnes de 

ISRAEL. Ellas serían borradas de su recuerdo por 

determinación de YaHWéH. Y estas  eran/son la 

“marca” de ISRAEL como nación de modo que 

olvidarlas significaba extirpar de la memoria sus 

raíces nacionales, siendo que ellas en este caso no 

son apenas lo que llamamos en lenguaje corriente 

“fiestas patrias” sino un acúmulo profético unido a 

ciclos de la naturaleza, la siembra y la cosecha, que 

incluye a toda la vida de ISRAEL y su relación con 

su Creador y Dios/Elohim. Es decir, eran y son 

fiestas sagradas en el sentido más excelso del término 

y todos conocemos el apego que los judíos -sobre 

los cuales no fue pronunciada esta profecía de 

amnesia- tienen hacia ellas aun en el destierro. Y es 

así que en su trajinar por/entre las Naciones esas 

tribus desterradas adquirirían para sí otras fiestas 

nacionales y otros modelos culturales según los 

pueblos con los que fueron “mezclados”. Por eso 

se dice en Sofonías 3, 18 en referencia al oprobio del 

olvido de las fiestas solemnes por Efraín:  
 

 

Reuniré a los que se afligen  

por las fiestas señaladas,  

Tuyos son, oh Sión,  

El oprobio del destierro  

es una carga para ellos 

 



Pero este traumático exilio de los israelitas del norte 

nunca formó parte de la enseñanza básica de las 

’iglesias de Cristo’ de todos los tiempos y esto solo 

puedo haber sido así debido al Designio expreso 

de Dios/Elohim -YaHWéH- de mantenerlo en 

misterio. Y si Él decidió ocultarlo a las ’iglesias de 

Cristo’ ¡cuanto más escondido para los profanos!  

Y solo el Guía de la Historia puede determinar el 

tiempo preciso en que será develarlo. Pero 

sabemos que públicamente esto será luego de la 

invasión de Gog y Magog cuando se dice que 

explicará a las Naciones lo sucedido -la ‘clave’ de 

la Historia- según leemos en Ezequiel 39, 21-23:   

 

y pondré mi gloria entre los gentiles, y... verán 

mi juicio... y de aquel día en adelante sabrá la 

Casa de Israel que yo soy el SEÑOR su Dios. Y 

sabrán los gentiles que la Casa de Israel fue 

llevada cautiva por su iniquidad; por cuanto se 

rebelaron contra mí 

 

de modo que tanto las Naciones como la casa de 

Israel desterrada se enteraran en ese momento lo 

que sucedió y cuál fue el Pulso de Dios/Elohim en 

la Historia de los hombres. Es por eso que las 

“iglesias de Cristo” erran en su interpretación 

escatológica cuando se perciben a sí mismas como 

‘sustitutas’ de ISRAEL cuando en realidad ellas 

‘son’ ISRAEL restaurada.  
 

 

Estudiamos en las ‘iglesias de Cristo’ todo sobre el 

exilio del pueblo judío a manos de Nabucodonosor 

y el posterior retorno a su tierra 70 años después, 

pero olvidamos que todavía no hubo retorno del 



exilio del reino de Israel del norte -la casa de Israel- 

que era la parte más numerosa y próspera del 

ISRAEL nacido en las faldas del Sinaí. Ahora bien 

¿olvidaría acaso YaHWéH a esa parte sustancial de 

Su pueblo? ¿lo dejaría para siempre en el 

destierro? Vimos que NO, que fue diseñado desde 

la eternidad un Plan para su retorno a la Sión del 

mundo venidero/athid lavo. Pero estas preguntas 

tan básicas nunca se hicieron con el debido énfasis 

en las ‘iglesias de Cristo’. Y el hecho de que la 

enseñanza sobre este exilio y destierro del pueblo 

israelita del norte/casa de Israel se esté abriendo paso 

en estos días revela que hubo un Propósito para  

ese ‘olvido’ y que los días del fin de la Historia de 

las Naciones tal como hoy las entendemos se 

aproxima a similar velocidad con que este misterio es 

revelado. 

 

Es que Dios/Elohim –YaHWéH– administra su 

enseñanza en medio de los tiempos y los de hoy son 

de preparación para el retorno a Sión del remanente 

escogido de Israel(Efraín) al que será añadido un 

remanente de Judá para hacer efectivo su gozoso 

reencuentro en el “gran día de Jezreel” (Os 1:11).  Y 

un elemento anticipado de ese re-encuentro 

definitivo es el acercamiento entre judíos y 

cristianos que hoy vemos. Dice Jeremías 23: 
 

por tanto, vienen días, dice YaHWéH, 

en que no dirán más: ‘¡Vive YaHWéH, 

que hizo subir a los hijos de Israel 

de la tierra de Egipto!’, 

 
sino: 

 



 ‘¡Vive YaHWéH, que hizo subir 

y trajo la descendencia de la casa de Israel 

de la tierra del norte y de todas las tierras 

adonde yo los había echado!’ 

 

Y habitarán en su tierra 
 

 

En este pasaje la “tierra del norte” señala la 

dirección por donde los ’hijos de Israel’/’casa de 

Israel’/’tribus de Jacob’/’Efraín’/’hijos de la 

desamparada’ fueron desterrados. Y estos eran los 

territorios limítrofes del norte y este del antiguo 

imperio asirio. Y allí permanecieron por algún 

tiempo antes de migrar a los “cuatro vientos de la 

tierra” luego de desaparecer el imperio que los 

cautivó y en ese empuje cubrieron los territorios de 

la hoy Europa y toda la tierra. Ellos fueron los 

cimerios que la historia llama celtas o galos seguidos 

siglos más tarde por los escitas que la historia llama 

godos o pueblos germánicos y ambas son mezclas de 

los hijos de Israel con etnias jafeítas, y  fundamento 

de los países de la actual Europa. Y estos siglos 

más tarde se dispersaron en todas las direcciones 

del planeta -en la época colonial- en sucesivas 

oleadas. Es por esto que Jesús/Yeshua pidió que 

Su Anuncio/evangelio del Reino se publicara en 

todas las Naciones de la tierra ya que sabía que en 

todas ellas habría descendencia de Abraham. Y se 

dice en ese pasaje que llegará un día en que un 

remanente escogido de estos israelitas dispersos será 

restaurado a Sión y que recordarán este portentoso 

retorno del destierro –que será “por el aire”- con 

mayor intensidad que el cruce del Mar Rojo y el 

éxodo de Egipto. Dice Maimónides:  
 



"Si él [el Mesías] reúne al remanente disperso 

de Israel, él es definitivamente el Mashíaj". 
 

 

Estamos próximos al día en que el Mesías/Mashíaj 

de ISRAEL que es Jesucristo/Yeshuahamashíaj 

demostrará a propios y extraños en tiempos de 

tribulación nunca antes vistas esta señal mesiánica 

y congregará de entre las Naciones al remanente 

santo de Israel -Su Pueblo Santo- para restaurar el 

Tabernáculo caído de David, el Reino de ISRAEL de 

doce tribus que llamará JEZREEL por el cual 

preguntaron Sus discípulos (Hech 1, 6) que es el 

Reino de los Cielos de los evangelios que prometió 

a los que en Él esperan.   
 

 
 ↜∞↝  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2 
¿Por qué YaHWéH permitió la  

división de ISRAEL en dos  

casas/reinos/familias? 
 

 

En el año 1.010 a.C. el rey David unificó a ISRAEL 

luego del traumático reinado de Saúl e hizo de la 

ex-fortaleza de los jebuseos, Jerusalem, su capital. 

Su reinado definió el ISRAEL arquetípico -llamado 

en la profecía Tabernáculo de David (Amos 9, 11)- 

que tuvo gran renombre internacional. Y a su 

muerte, luego de varias intrigas palaciegas, el reino 

pasa a manos de Salomón, el hijo que tuvo con 

Betsabé, que lo lleva a un mayor esplendor y 

reconocimiento todavía. Pero luego de la muerte 

de Salomón el reino davítico único se divide en dos: 

el reino de Judá al sur y el reino de Israel(Efraín) al 

norte. Esto aconteció en el año el año 930 a.C. Y 

cuando Roboam, hijo/heredero de Salomón al que 

solo le eran leales las tribus de Judá y Benjamín, 

quiso marchar sobre las diez tribus separatistas a fin 

de volverlas a incorporar, YaHWéH lo detuvo 

diciéndole: 
 

 

no vayáis, ni peleéis contra 

vuestros hermanos los hijos de Israel; 

volveos cada uno a su casa, 

porque esto lo he hecho yo. 

Y ellos oyeron la palabra de Dios, 

y volvieron y se fueron  
 

(1Reyes 12, 24; 2 Crónicas 11, 2-4) 



La división entonces en dos casas reinantes -una 

efraíta y otra judía- surgidas del único reino de 

ISRAEL fue determinada por YaHWéH ¿y cuál 

podría ser el Propósito de YaHWéH para permitir 

ese quiebre? El Altísimo sabía por Su presciencia 

que el reino del norte apostataría de la fe y en 

castigo sería enviado al destierro entre las naciones 

sin memoria nacional (nota 1), y que de esta manera la 

semilla de Abraham sería sembrada en todas las 

Naciones de la tierra como fue anunciado en 

Génesis 17, 5-6: 
 

 

“Y no se llamará más tu nombre Abram, 

sino que será tu nombre Abraham, 

porque te he puesto por padre 

de muchedumbre de gentes 

Y te multiplicaré en gran manera, 

y haré naciones de ti, 

y reyes saldrán de ti” 

 

Es decir, Abraham no sería solo padre de una 

“muchedumbre de gentes” que ese era el significado 

de ‘Abram’, sino que sería "padre de multitudes” 

que eso quiere decir ‘Abraham’. Esto habla de una 

inmensa descendencia que excedería en mucho a la 

nación de ISRAEL asentada en la antigua Canaán 

ya que de su simiente saldrían “naciones” y “reyes” 

(en plural). De modo que la promesa abrahámica que 

alcanzaba también a la descendencia de 

Israel(Efraín) escondida en misterio entre todas las 

naciones e indiferenciada de ellas, llegaría finalmente 

a toda criatura, tanto israelitas como gentiles ya que 

para llegar a Efraín con el Anuncio/evangelio del 

Reino habría que predicar/anunciar a todas las 

Naciones hasta los confines de la tierra, y es así 



que el Reino de los Cielos/Tabernáculo de David 

restaurado/Reino de ISRAEL/JEZREEL sería la 

única esperanza para todos los pueblos. Esto es lo que 

se expresa en Apocalipsis 5, 9: 

 

 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: 

Digno eres de tomar el libro… porque  

tú fuiste inmolado, y con tu sangre  

nos has redimido para Dios, de todo  

linaje y lengua y pueblo y nación 

 
La sangre de Jesús/Yeshua fue derramada para 

Salvación “de todos” (Hech 10, 36) y Su Virtud 

redentora puede ser alcanzada por fe a partir de 

“todo linaje y lengua y pueblo y nación” porque en 

toda nación hay semilla de la ‘casa de Israel’, esto 

es, semilla de Abraham en misterio, y por eso de 

todas las naciones será tomado el remanente escogido 

como esta dicho en Romanos 10, 12-13: 
 

 

    "...no hay diferencia de Judío  y de Griego: 

    porque el mismo que es Señor de todos, 

    es rico para con todos los que le invocan; 

    Porque todo aquel que invocare 

    el nombre del Señor, será salvo. 
 

 

La humanidad toda, luego de eventos traumáticos, 

accederá al ámbito gozoso de un Gran ISRAEL y el 

Propósito de YaHWéH al permitir la división del 

ancestral ISRAEL en dos casas/reinos/familias y 

exilar en misterio a una parte de Su Nación Santa  

entre las Naciones  fue alcanzar a toda criatura y a 

todos los pueblos, con el Mérito del supremo 

Sacrificio Redentor de la Cruz. Véase que muchas 



espiritualidades no se comprometen con la Historia 

de todos los días y con la macrohistoria, pero la fe 

bíblica desde el inicio está inmersa en ella -y la 

islámica, su remedo/falsificación, también, pero   

sin promesa de redención-. 

 
↜∞↝ 

 

 

nota 1):  la ‘casa de Judá’ –al contrario de la ‘casa de 

Israel(Efraín)’- conservaría como decimos, en su mayoría, la 

memoria de sus raíces aun cuando fuera desterrada y así se 

convertiría en la orgullosa guardiana de las tradiciones de ISRAEL 

y de la Palabra de YaHWéH (Rom 3, 1). Las mismas tradiciones 

que la descendencia de las diez tribus/casa de Israel/Efraín/hijos 

de la desamparada fue condenada a olvidar por determinación de 

YaHWéH (Os 2, 11) para que fuera posible  mezclarla entre todas 

las naciones de las tierra a las cuales, por contenerla, YaHWéH 

extendería Su "pura gracia" redentora (Os 14, 4). Misteriosos son 

los caminos de Dios/Elohim. La combinación del rol de guardiana 

de la ‘casa de Judá’ con el rol de dispersión mundial que le fue 

determinado a la ‘casa de Israel(Efraín) una vez unidos en el ‘día de 

Jezreel’ definirá el mundo venidero/athid lavo. 

 

Es oportuno aclarar que si bien hablamos -y la Biblia también lo 

hace- de remanente, es un hecho que para Dios/Elohim esta parte 

pequeña pero fiel es la totalidad de Su pueblo y los rebeldes a Su 

Palabra, luego de numerosos Actos de Misericordia, desaparecerán 

por completo de las Historia futura. No habrá memoria de ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

 



3 
El Pulso Redentor del Dios/Elohim 

 de Abraham en la Historia  

de las Naciones 

 

 

 En Isaías 51, 2 se nos invita a mirar el comienzo  

efectivo del Plan Redentor de YaHWéH dirigido a  

todas las Naciones: 

 

mirad a Abraham, vuestro padre, 

y a Sara, que os dio a luz; 

porque cuando no era más que uno solo, 

lo llamé, lo bendije y lo multipliqué 
 

 

Allí comenzó todo, YaHWéH eligió una persona, 

“lo llamó, lo bendijo, y lo multiplicó” para obtener de 

él una descendencia que sería instrumento de Su 

Propósito en la Historia. Antes, una humanidad 

sensual, violenta e invadida por la descendencia 

monstruosa de los ángeles caídos había sido juzgada 

por el Diluvio. Y de el solo se salvaron ocho 

personas que re-comenzaron una humanidad que 

aun estaba marcada por la transgresión del Edén 

aunque libre -en su enorme mayoría- de los 

gigantes/nefilims que fueron factor agravante y 

perversamente multiplicador de esa falta original 

(nota 1). Estos seres corruptores se redujeron a 

grupos aislados que sobrevivieron -tal vez- en 

cuevas profundas. A ellos perteneció por ejemplo 

Goliat (ver también Números 13, 33) y los ángeles 

rebeldes, sus progenitores, fueron guardados en 

prisiones de oscuridad para juicio (Jud 1, 6).  



Pero la humanidad así purificada tampoco se inclinó 

hacia la Justicia y por eso el Pulso de YaHWéH 

nuevamente se preparó para actuar pero esta vez 

en forma diferente: instalando un Plan a largo plazo 

-de acuerdo a nuestra forma de medir el tiempo- 

para enfrentar definitivamente al desafío del Edén y 

seleccionar perdidas esta vez llamado Paraíso. Y en 

Génesis 22, 18 leemos la Promesa que originó este 

Plan Redentor:  

 

en tu simiente serán benditas 

todas las naciones de la tierra, 

por cuanto obedeciste a mi voz 

 

son Palabras dirigidas a Abraham que indican que 

fue seleccionado para tener una descendencia que 

cubriría toda la tierra y sería instrumento de Su 

Propósito. Pero antes de involucrarlo totalmente lo 

sometió a una prueba suprema: debía de ofrecer al 

hijo de la promesa Isaac -figura del Hijo que 

conocimos como Jesús/Yeshua- en sacrificio. Y 

Abraham aceptó por fe como sabemos, ofreciendo a 

Isaac en holocausto en el monte Moriá, que fue 

cambiado in extremis por un cabrito, figura del 

Sacrificio de Jesús/Yeshua, el Siervo Sufriente. Y 

habiendo pasado esta prueba le dijo: 

 

por cuanto has hecho esto 

y no me has rehusado a tu hijo, 

tu único hijo, de cierto te bendeciré 

y multiplicaré tu descendencia 

como las estrellas del cielo 

y como la arena que está 

a la orilla del mar... 
 

(ver. 16-17) 



Esta obediencia fundacional convirtió a Abraham en 

padre de la fe, y padre de una descendencia que 

cambiaría el mundo (2 Cor, 5-7; Heb 11, 1-2) ¿Sabría 

Abraham cuando se dirigía al monte Moriá con el 

hijo de la promesa Isaac que de su obediencia sin 

vacilaciones dependía la oportunidad de liberación 

de la humanidad? Es fácilmente presumible que 

todo su ser estuviera tomado por gran confusión ya 

que nada parecía tener sentido: Isaac era para él un 

doble milagro debido a que Sara era estéril y de 

avanzada edad cuando lo concibió y gestó ¿cómo 

podía ahora YaHWéH pedírselo en sacrificio? Pero 

tenía claro que YaHWéH actuaba según un Plan 

del que él formaba parte -por algo había sido 

llamado- y que al final todo tendría sentido 

aunque no podía discernirlo en ese preciso 

momento (Heb 11:19). ¡Y debido a su obediencia 

por fe se abrió el Cielo a favor de los hombres!  

   

Y de Isaac vino el tercero de los patriarcas: 

Jacob/Israel, padre de doce hijos que por su vez 

fueron patriarcas de doce tribus de las que procede 

la nación de ISRAEL. Y esta descendencia 

prodigiosa surgida de un vientre que ya estaba 

seco fue tan numerosa que cubriría toda la tierra  

“mezclándose” con todas las Naciones. Y leemos en 

en Gálatas 3, 7 que es precisamente de esa prole 

inmensa gestada en la inconmovible fe de Abraham 

que provenimos los creyentes: 
 

 

sabed, por tanto, 

que los que tienen fe, 

estos son hijos de Abraham 
 

 



y también: 

 

si vosotros sois de Cristo, 

ciertamente descendientes de Abraham sois, 

y herederos según la promesa". 
 

Gálatas 3, 29 

 

los creyentes o convertidos/bautizados fieles y 

perseverantes somos un remanente –un pequeño resto 

escogido por la Gracia- tomado de la infinita prole de 

Abraham (Rom 9, 27; 11, 5). Pertenecemos por 

tanto a ISRAEL -que se transformará en JEZREEL 

(Siembra de Dios) en el siglo venidero-. 
 

 

^^^ 

  

 

Y habiendo identificado el origen del Plan Redentor 

vayamos al otro extremo leyendo el Salmo 47, 9-10: 
 

 

los príncipes de los pueblos se reunieron 

como pueblo del Dios de Abraham, 

porque de Dios son los escudos de la tierra. 

¡Él es muy enaltecido! 

  

esta es la culminación del Propósito de YaHWéH y 

nos habla de un momento futuro en que ya está 

establecida a nivel mundial la primacía de la 

descendencia de Abraham en las Naciones en una 

nueva tierra y bajo nuevos cielos. Y leemos que en 

esos beatíficos días los pueblos –todos los pueblos- se 

reunirán “como pueblo del Dios de Abraham”, esto es: 

todas las Naciones obedecerán gozosamente al 

Dios/Elohim de Abraham que llamaremos en ese 

día YaHWéH Justicia Nuestra/YaHWéH TSIDKENU 



(Jer 23,  6). Y los “escudos de la tierra" o los poderes 

‘políticos’ de ese nuevo mundo reconocerán el Gran 

Rey de ISRAEL. Y podemos leer Romanos 4, 18 en 

donde se explica el Propósito de YaHWéH 

cumplido en Abraham y su descendencia: 

 

él creyó en esperanza contra esperanza,   

para llegar a ser padre de muchas naciones,   

conforme a lo que se le había dicho:  

"Así será tu descendencia" 

 

O, más claro y extenso: 

 

aun cuando no había motivos para tener esperanza, 

Abraham siguió teniendo esperanza porque había 

creído en que llegaría a ser el padre de muchas 

naciones. Pues Dios le había dicho: «Esa es la 

cantidad de descendientes que tendrás». Y la fe de 

Abraham no se debilitó a pesar de que él reconocía 

que, por tener unos cien años de edad, su cuerpo ya 

estaba muy anciano para tener hijos, igual que el 

vientre de Sara. 
 

Romanos 4, 18-19  

 

Y así un remanente santo de la inmensa prole del  

padre/patriarca de la fe elegido por YaHWéH como 

principio de Su Plan Redentor le dio cumplimiento 

y Él adquirió para Sí Mismo un Pueblo Fiel con el 

cual formar un Reino de ámbito mundial 

proveniente de “todo pueblo, lengua, raza y nación” 

(Ap 5, 9; 7, 9). De toda la humanidad.  

 
 

^^^ 

 

 



Recordemos aquí algunos mojones de la catarata de 

promesas/profecías que recorre transversalmente toda 

la Escritura y componen en conjunto la profecía 

mesiánica: 

 

Le fue dicho a Abraham: 

 

te multiplicaré en gran manera, y de ti saldrán 

naciones y reyes”  
+ 

Génesis 17, 6  

 

y a Sara:  

 

y vendrá a ser madre de naciones; reyes de pueblos 

nacerán de ella  
 

Génesis 17, 16 

 

y a Jacob cuando se le cambió su nombre para 

ISRAEL/"el que lucha con Dios” -‘con’ y no ‘contra’, 

y con el fin de arrancarle una bendición-  

 

una nación y un conjunto de naciones saldrán de ti, 

y reyes saldrán de tus entrañas 
 

Génesis 35, 11 

 

y también:  

 

te multiplicaré, y te pondré por estirpe de naciones... 
  

Génesis 48, 4 

 

 

Y después enciontramos numerosas profecías que 

involucren muchos temas -imposible seguirlos a 

todos- hasta llegar al Anuncio del arcángel Gabriel 



mensajero del Dios/Elohim de ISRAEL a 

María/Myriam -una jovencita judía- cuando 

llegaron la plenitud de los tiempos (Gal 4, 4):  

    
 

concebirás… y darás a luz un hijo, y llamarás su 

nombre Jesús. Éste será grande, y será llamado Hijo 

del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de 

David… reinará sobre la casa de Jacob para siempre 

y su Reino no tendrá fin. 
+ 

Lucas 1, 31-33 

 

Y de ahí para aquí lo que viene son profecías 

escatológicas confirmatorias y con mas detalles. Ese 

es el ámbito del Anuncio/evangelio a las Naciones, 

de la misión apostólica, de la Iglesia, que predicaron 

en el tiempo de la Gracia.    

 

Repasemos: la prole de Abraham, Isaac y 

Jacob/Israel, compuesta entonces por la suma de 

la  ‘casa de Israel’ en misterio en el exilio de las 

Naciones de la que saldrían reyes y naciones que 

YaHWéH utilizaría para moldear la Historia, y de la 

‘casa de Judá’ en evidencia  de dónde provino la 

Piedra del Ángulo (Ju 4, 22) que es Cabeza de Su 

Edificio/Reino.  
 

 

 

 

BREVE RESEÑA DE LA EXPANSION DE LA 

 DESCENDENCIA DE ABRAHAM POR EL MUNDO 

 
 

 La descendencia de Israel(Efraín) -casa de Israel/ 

tribus de Jacob- aparece siempre “mezclada” con 

diferentes etnias y escondida detrás de nombres 

variados (lo que no es el caso de la descendencia 

de Judá que permanece separada de las Naciones 



de su alrededor e identificable envuelta siempre 

en su cultura y tradiciones). Sin pretender ser 

exhaustivos veamos algunos ejemplos de la 

expansión de la descendencia de Israel(Efraím) 

por el mundo comenzando con identificaciones 

generales:  

 

 ↬ en África negra hay varias poblaciones que 

afirman que descienden de Judá o Israel y hay 

estudios de ADN que autorizan esta tradición que 

es muy firme.  

 

↬ en África del norte pueblos que han tenido 

influencia en la historia de occidente como el bere-

bere parecen pertenecer a la  descendencia de 

Abraham/casa de Israel dispersa.  

 

↬ en Asia toda ella. Hay en China conglomerados 

que se dicen descendientes de Manasés así como 

los hay a lo largo todo el camino que va desde los   

territorios adonde fueron desterrados inicialmente 

los ‘hijos de Israel(Efraín) por los asirios hasta ese 

país milenario. Y asi por ejemplo en el norte y 

noreste de la India hay poblaciones que dicen ser 

descendencia israelita lo que revelan en sus 

costumbres incluyendo los ancestros de los 

‘gitanos’/romaies.  Y en Afganistán están los pasthun -

la nobleza afgana- que dice ser descendiente de 

Benjamín. Y más allá de China, en Japón, algunos 

lugares de culto parecen vincularse con la religión 

de Israel. Y estos son solo algunos picos que 

emergen en Asia que indican una realidad 

subyacente que sería improbable discernir en su 

totalidad.  
 

 

↬ si pasamos al continente americano vemos que 

los indios de Norteamérica parecen repetir ritos 

israelitas y en Mesoamérica nos encontramos con 

Quetzacoal, “deidad” omnipresente de esas 

latitudes a la que se le atribuye haberse sacrificado 



a sí misma para con su muerte anular la necesidad 

de todo otro sacrificio humano propios de 

aquellas culturas -¿muerte expiatoria?-. Con este 

“dios”/serpiente emplumada de tez blanca fue 

confundido el bronco Hernán Cortes creyendo 

que se estaba cumpliendo la profecía de su 

retorno. Y esto hizo posible la conquista de 

México por un puñado de hombres blancos, y se 

repitió en otras latitudes americanas. Los primeros 

misioneros intentaron establecer vínculos entre 

Quetzacoalt y la fe cristiana asimilándolo a algún 

apóstol que pudo llegar hasta estas latitudes, 

aunque esto no es nada solido. 

 

Pero si querernos llegar al núcleo de la mayor 

influencia  de la descendencia de Abraham en las 

naciones tenemos que fijarnos en Europa. Es en su 

historia que observamos el Pulso Firme del Guía 

de la Historia actuando en la dirección de Su  

Propósito. Veamos: 

 

↬ todos los pueblos fundacionales de la hoy 

Europa, con escasas excepciones, son producto de 

diversas mezclas de pueblos jafeítas con los “hijos 

de Israel(Efraín)” en el destierro. La profecía de 

Oseas, hablando del castigo de YaHWéH al reino 

de Israel(Efraín)/Samaria -ubicado en la llamada 

‘Cisjordania’ actual- señala preferentemente a esta 

deriva occidental de los desterrados como leemos en 

Oseas 13, 15: 
 

vendrá el solano, 

viento de YaHWéH; 

se levantará desde el desierto..."  

 

y en Isaías 27, 8 leemos: 

 

Dios castigó a su pueblo  

mandándolo al destierro,  

lo expulsó con su soplo terrible,  

como cuando sopla el viento del este 



Este “viento solano” que cumple órdenes de 

YaHWéH producía un efecto angustiante y 

arruinaba los plantíos. Soplaba desde el desierto de 

Arabia/Siria. Y este pasaje habla sobre la 

desaparición del próspero reino de Israel(Efraín) 

de entonces y podemos entender sus habitantes 

fueron ‘soplados’ figurativamente en dirección de 

los territorios de la Europa -central y norte- actual 

por el lado norte del Danubio, hacia donde se 

movieron primero los cimerios –siglo V a.C- y luego 

los escitas/sakas -siglo II d.C.- ambos descendencia 

de Israel mezclada con pueblos jafeítas.  

 

↬ de los cimerios que es una corrupción de las 

expresión ‘hijos de Omri’, la denominación en 

Asiria a la población del reino de Israel/Samaria 

provienen los celtas/galos,  

 

↬ y de los escitas/sakas provienen los “pueblos 

germánicos” y  godos.  

 

Y estos variopintos pueblos ‘sin patria’ y amantes 

de la libertad fueron las raíces de los pueblos de la 

actual Europa y a partir de ella se extendieron por 

el mundo entero  (nota 2).   

 

 
 

Esta reseña es solo un esbozo ilustrativo de la 

descendencia en las Naciones de aquel a quien 

Dios/Elohim llamó “amigo” (Gen 18, 17) que nos 

lleva a entender el significado profundo de la 

afirmación de nuestro Señor en Mateo 8, 11: 

 

Os digo que vendrán muchos 

del oriente y del occidente, 

y se sentarán con Abraham, Isaac y Jacob 

en el reino de los cielos 

  



que alude a la descendencia de Abraham, Isaac y 

Jacob, repartida en todo el mundo, o mejor, a un 

remanente electo lavado por la sangre del Cordero que 

volverá a la Sión del mundo venidero/athid lavó en 

un tiempo muy próximo cuando Su Gloria cubra la 

tierra. En la segunda parte de este escrito agregamos 

elementos importantes pero en las notas  al pie 

abundamos -a riesgo de ser reiterativos- sobre todo 

lo dicho porque explica el Pulso generalmente 

olvidado en el análisis de los vertiginosos días 

actuales. Este mundo será disuelto para alumbrar 

una Era de Paz. 

 

Amen y amen.  

 

 
↜∞↝ 

 

 

nota 1:  ‘nefilim’ es un término hebreo derivado de ‘caer’ -hijos de 

ángeles caídos- y se dice de ellos en referencia a la situación 

anterior al Diluvio: 

 

en aquellos días y aun después, cuando los hijos de Dios 

tuvieron relaciones con mujeres, nacieron gigantes… Cuando el 

Señor Dios vio... que la gente sólo pensaba en hacer lo malo, le 

dolió haberla creado y se llenó de mucho pesar. 
 

Génesis 6, 4-6 

 

también se asocia esta denominación con la palabra ‘derribar’ 

porque con su fuerza doblegaban a los hombres que finalmente se 

volvían sus esclavos reproduciendo sus comportamientos impíos. 

 

nota 2: miremos con más detalle las características de la expansión 

de la descendencia de Abraham por la actual Europa de lo que 

hablamos largamente en diversos estudios de este sitio ya que nos 

parece determinante:  

 

↬  si ponemos estas dos oleadas en tiempos históricos vemos que la 

primera fue a partir del siglo V a.C y la segunda siete siglos 

después, luego del siglo II d.C. Los pueblos de la primera oleada 

fueron llamados por los griegos ‘celtas’ (‘keltoi’) y por los romanos 



‘galos’, y los de la segunda fueron llamados en la historia corriente 

‘germanos’/’godos’. Fueron estos últimos los que finalmente 

predominaron y dieron forma definitiva, luego de interminables 

guerras, a las naciones europeas actuales.  
 

↬ los ‘galos’/’celtas’, antes del cristianísimo, tenían una 

cultura/religión sincrética, no escrita que los dotaron de  una firme 

identidad que resistió incólume el asalto del panteón de griegos 

y/o  romanos, las dos potencias dominantes de entonces Sin 

embargo cuando fueron alcanzados por el Anuncio del Reino 

/evangelio que es el anuncio de la llegada del Mesías/Mashíaj de 

ISRAEL  o  el Dios/Elohim de Abraham -manifestado en carne en 

la Persona de Jesús/Yeshua- adoptaron esa fe para sí. Muchos de 

los primeros obispos irlandeses fueron antiguos druidas, por 

ejemplo. Y Constantino los integró en parte y junto con los 

“pueblos germánicos” también convertidos al cristianismo pero en 

la herejía arriana que fue su marca cultural y luego de la 

conversión de este Imperio y de algunos siglos de luchas difíciles 

de seguir finalmente conformaron una formidable civilización a 

partir de Carlomagno que con el andar del tiempo lideraría el 

mundo: la cristiandad. Para ese momento los pueblos germánicos  

habían completado su conversión.  
 

↬ y portando esta nueva fe, fueron ‘soplados’ en un impetuoso 

período de expansión y conquista hacia los “cuatro vientos de la 

tierra”. Era el cumplimiento de Mateo 24, 14. 
 

 ↬ algunos señalan la contradicción entre la cruz y la espada en 

estas conquistas aparentemente insaciables. Y esta contradicción 

solo puede salvarse si separamos el plano de lo terrenal e 

inmediato, del plano de lo celestial unido al Plan Redentor de 

YaHWéH que solo Él domina en una escala de tiempo imposible 

de visualizar en una generación. Un ejemplo fue la conquista de 

Canaán por los israelitas que contiene episodios que, leídos sin la 

perspectiva del Plan Redentor, son ‘políticamente incorrectos’. 

Pero esa conquista está estrechamente relacionada a ese Propósito  

eterno que indica que esa tierra fue donada a Abraham y su 

descendencia para siempre. Difícil de entender esas cosas hoy   

¿verdad? Pero el caso es que hay una Justicia que está más allá del 

plano meramente terrenal vinculada a la supremacía de la 

descendencia de Abraham, Isaac y Jacob -de la que forma parte la 

cristiandad- sobre las Naciones y esta no se amolda a lo que hoy 

entendemos como ‘políticamente correcto’. Como decimos, el 

Propósito de Dios/Elohim excede a los criterios histórico/políticos 

de cada generación. 
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